
 
SANTÍSIMO CRISTO DEL CEMENTERIO 

 
Un redoblar de tambores 

Con triste y lúgubre acento, 
Un sonar de trompetas 

Cuyas notas lanza al viento 
Cual pregón anunciador 

De un drama triste y sangriento. 
 

Una turba alborotada 
Entre expectante y curiosa 

Unas llorosas mujeres 
Una Madre Dolorosa, 
Una intrépida Verónica 
Que con valor, con arrojo 
Limpia con su blanco velo 
Un rostro sucio y terroso. 

 
Martillos, lanzas y hieles 
Escaleras, cuerdas, clavos, 

Y como telón de fondo 
Un monte que viste de luto, 
Llamado: Monte Calvario. 

 
¿Quién es el protagonista 

de este cuadro tan sombrío? 
Es Jesús, el gran Profeta, 

El Hombre, llamado Cristo. 
El que amable sonreía 

A niños, pobres, lisiados 
Que resucitaba muertos 
Y libraba endemoniados. 

 



El que increpaba a los mares 
Si sus olas se encrespaban 
Y al conjuro de su voz 
Toda tormenta cesaba. 

 
El que hartó a la turba hambrienta 

Con el milagroso pan 
El Maestro que enseñaba 
Doctrina de Amor y Paz. 

 
¡Oh, Cristo del Cementerio! 
Si todo lo hiciste bien,.. 

¿Por qué de espinas y abrojos 
han coronado tu sien? 

 
¿Por qué muerte tan infame 

Y martirio tan atroz? 
El abandono del Padre 

Viene a aumentar Tu dolor. 
 

Has cometido el delito 
De expiar por los humanos 

¡ Qué caras, Jesús, te cuestan 
Las culpas de tus hermanos!. 

 
Pero el delito más grande, 
Que raya en divino error 

El juntar a Dios, Tu Padre, 
Con el pobre pecador,.. 

 
 

Anónimo 
 


